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			Prólogo


			Christian Hanford se negaba a sentarse en el sillón de un hombre muerto; así que, en lugar de tomar asiento, se acercó a la parte delantera de la mesa de Don Jarrod y se apoyó en el borde con inquietud. 


			El despacho del viejo estaba en la última planta de Jarrod Manor, reservada a las habitaciones de la familia. Todo era lujo en el complejo hotelero de Jarrod Ridge, donde se encontraba la mansión; incluido un despacho que no estaba a la vista del público. Paredes revestidas de madera, alfombras largas y anchas, cuadros originales y una chimenea gigantesca en la que no ardía ningún fuego alentador porque el estío ya había llegado a Colorado. 


			Suponía que ninguna de las personas que lo acompañaban estaba de humor para ningún tipo de alegría. ¿Cómo podía culparlos? Sólo había transcurrido una semana desde que su padre había fallecido y se sentían como si el suelo hubiera desaparecido bajo sus pies. 


			Todos los hijos de Don Jarrod se habían marchado hacía años de Jarrod Ridge, buscando su propio camino. Don los había presionado tanto para que tuvieran éxito en la vida que lo único que consiguió fue que se fueran marchando uno a uno. El hecho de que volvieran ahora, cuando ya era demasiado tarde para limar asperezas, resultaba extraordinariamente difícil. 


			Además, había un detalle que hacía las cosas más difíciles aún. Don se las había arreglado para conseguir, después de muerto, lo que no había conseguido en vida: que sus hijos volvieran a casa y que tuvieran que permanecer en ella. La gigantesca propiedad se iba a dividir a partes iguales entre los hijos, pero con la condición de que residieran allí y cada uno de ellos se responsabilizara de su parte de la herencia. 


			Como era lógico, ninguno de los hijos de Don se lo tomó bien. El viejo había encontrado la forma de tenerlos bajo control desde la tumba. 


			Christian los miró y sintió pena por ellos. Había hecho lo posible para convencer a su difunto cliente de que evitara esa condena a sus hijos, pero Don era un hombre obstinado y le hizo jurar a Christian que acataría sus deseos. 


			Blake y Guy Jarrod, los gemelos, eran los mayores; no se podía decir que fueran idénticos, pero los dos habían heredado la impronta de su padre. Blake era algo estricto y Guy, más informal. 


			Después estaba Gavin, dos años más joven que los gemelos, que había trabajado varios años con Blake en Las Vegas. A continuación, venía Trevor; siempre había sido el más despreocupado, o al menos lo parecía. Y por último estaba Melissa, la más joven y la única mujer de todos los hermanos; o eso creían todos. 


			Christian maldijo para sus adentros a Don por haberlo puesto en una situación tan delicada. Desgraciadamente, su cliente y mentor no había dudado en dejarle el trabajo sucio a él. 


			De pronto, Blake se levantó como si estuviera demasiado inquieto como para permanecer sentado. A pesar de los siete días transcurridos desde el deceso, todos ellos seguían alterados por la muerte de su padre. 


			Y estaban a punto de recibir un golpe que no imaginaban. 


			–¿Por qué seguimos aquí, Christian? –preguntó Guy desde su asiento–. Ya has leído el testamento… ¿queda algo por decir? 


			Christian asintió. 


			–Sí, queda una cosa. 


			–¿Todavía hay más? –preguntó Trevor, que miró a sus hermanos–. Yo diría que la situación está bien clara… papá ha encontrado la forma de que volvamos a Jarrod Ridge. Ha logrado lo que siempre quiso. 


			–No puedo creer que haya muerto –susurró Melissa. 


			Gavin le pasó un brazo por encima de los hombros y la intentó animar. 


			–Todo saldrá bien, Mel. 


			–¿Tú crees? –intervino Blake–. Todos teníamos nuestras propias vidas y ahora debemos abandonarlas y volver a casa. 


			–Comprendo vuestros sentimientos –dijo Christian con suavidad–. Lo digo sinceramente. Le dije a Don que esto era injusto. 


			–Y no te hizo caso, claro –dijo Guy. 


			–Tenía sus propias ideas. 


			–Como siempre –murmuró Trevor. 


			–Dejemos de dar vueltas al asunto –declaró Blake en voz alta–. Papá ha dividido la propiedad en cinco partes iguales. ¿Qué puede quedar por decir? 


			Christian se tomó unos segundos para encontrar las palabras adecuadas. 


			–Que la propiedad no se va a dividir en cinco partes iguales –respondió al fin–, sino en seis. 


			–¿En seis? –repitió Gavin, mirando a su alrededor como si estuviera contando las cabezas–. Pero si sólo somos cinco… 


			–Me temo que no. Don os dejó una última sorpresa –dijo Christian con calma–. Tenéis una hermana más. 


		




	

		

			Capítulo Uno


			–Dile que pase, Monica. 


			Erica Prentice comprobó que estaba bien peinada y se alisó la parte delantera del vestido negro, sin mangas. Después, giró la cabeza hacia la ventana del despacho y se tomó unos segundos para disfrutar de las vistas al mar. 


			No es que las vistas fueran una maravilla, a decir verdad, desde su ventana no se veía gran cosa. Erica trabajaba en la planta baja del rascacielos de Brighton and Bailey, una empresa de relaciones públicas de San Francisco. Sin embargo, no le preocupaba demasiado; por muchos años que le costara, demostraría su valía profesional a sus jefes, a su padre y a sí misma. 


			Pero eso carecía de importancia en ese momento. Estaba a punto de ver a un abogado que se había negado a decir de qué quería hablar con ella. Y eso la ponía nerviosa. Era digna hija de su padre y sabía que los abogados que aparecían de repente no solían ser portadores de buenas noticias. De hecho, consideró la posibilidad de llamar a su padre por teléfono y preguntarle si sabía algo de un abogado de Colorado; pero no le habría dado tiempo. 


			La puerta del despacho se abrió y ella se dio la vuelta para saludar a la visita. 


			Cuando lo vio, se quedó pasmada. Era un hombre impresionante. De hombros anchos, piernas largas, mandíbula fuerte, intensos ojos marrones y una boca perfecta que no parecía sonreír a menudo. Llevaba un traje de color azul marino, muy elegante, que enfatizaba la musculatura de su cuerpo. 


			Erica se recobró inmediatamente y adoptó una pose de seguridad; pero no antes de sentirse tan excitada que parecía que sus venas se hubieran llenado de burbujas de champán. 


			–Buenos días, señor Hanford. Soy Erica Prentice. 


			Él cruzó la sala y le estrechó mano, manteniendo el contacto un poco más de la cuenta. 


			–Gracias por recibirme. 


			Erica pensó que no le había dejado otra salida. Se había presentado diez minutos antes en la oficina, sin cita previa, y había anunciado que tenía algo importante que comunicarle. 


			Tras señalar uno de los dos sillones que estaban al otro lado de la mesa, comentó: 


			–Debo admitir que estoy intrigada. Me extraña que un abogado de Colorado se moleste en venir a San Francisco para hablar conmigo.


			Él se sentó y echó un vistazo a su alrededor. 


			–Bueno, es una larga historia –dijo. 


			Erica supo que el abogado no se llevaría una gran impresión de su despacho. Era un lugar pequeño y casi claustrofóbico, de paredes beis que ella había decorado con un par de cuadros para aliviar el ambiente sombrío. 


			Como tantas otras veces, lamentó no poder trabajar en el Prentice Group, la empresa de la familia. Sus hermanos mayores dirigían los distintos departamentos, pero su padre no había querido darle un puesto a ella. Al fin y al cabo, nunca habían mantenido una relación precisamente estrecha. 


			Erica dejó de pensar en sus problemas familiares y se concentró en el problema más inmediato. Christian Hanford era tan atractivo que deseó que el encuentro se alargara indefinidamente, pero no tenía tiempo para eso. Estaba muy ocupada y sólo le podía conceder unos minutos. 


			Se inclinó hacia delante, cruzó las manos sobre la mesa y sonrió. 


			–Si su historia es tan larga, tendrá que esperar a otro día. Tengo una reunión dentro de quince minutos. Le ruego que sea breve.


			Él la miró intensamente. 


			–Represento los intereses de Donald Jarrod. 


			–¿Jarrod? –dijo ella, intentando recordar–. Jarrod, Colorado… ¿Se refiere al dueño del complejo hotelero de Aspen?


			Él sonrió levemente y asintió. Después, alcanzó el maletín que había dejado en el suelo, se lo puso en el regazo, lo abrió y sacó una carpeta que dejó en la mesa. 


			–En efecto –contestó. 


			Confundida y picada en su curiosidad, Erica alcanzó la carpeta y sacó el documento que contenía. 


			–¿Un testamento? –preguntó–. ¿Por qué me da el testamento de ese hombre? 


			–Porque usted es una de las beneficiarias. 


			Erica volvió a mirar el documento y volvió a mirar al abogado. No entendía nada. 


			–Esto no tiene sentido –murmuró–. No conozco a Donald Jarrod. ¿Por qué me ha incluido en su testamento? 


			Las facciones de Christian Hanford se volvieron más duras, pero Erica tuvo la sensación de que en sus ojos brillaba un fondo de simpatía. 


			–Como ya he dicho, es largo de contar. 


			Christian alcanzó el documento y lo guardó en el maletín. Erica lo lamentó; quería leerlo con detenimiento. Pero evidentemente, los planes del abogado eran distintos. 


			–Tal vez deberíamos reunirnos en otro momento –continuó–. Si tiene poco tiempo, no la quiero molestar. 


			–Tiempo… sí, sí, claro –acertó a decir–. Yo… 


			–¿Sí? 


			–Disculpe mi reacción. Estoy muy confundida –admitió–. Quizás, si me diera más detalles… 


			–Es mejor que lo sepa todo de golpe. Sería absurdo que empiece si tengo que marcharme antes de terminar. 


		




	

		

			Capítulo Dos


			–No puede ser. Esto es una locura –dijo Erica quince minutos más tarde. 


			El restaurante se encontraba en una esquina del centro de San Francisco. La temperatura que hacía era tan buena que, en otras circunstancias, se habrían sentado en la terraza; pero el viento resultaba tan molesto que se acomodaron en el interior del local. 


			Erica volvió a mirar al abogado y repitió las mismas palabras de antes. 


			–No puede ser. Esto es una locura… Yo no soy la hija ilegítima de Donald Jarrod. 


			El camarero apareció entonces para tomarles nota y ella se ruborizó. A fin de cuentas, era clienta habitual del Fabrizio, uno de sus restaurantes favoritos. Si el camarero la había oído y lo contaba por ahí, la gente empezaría a hablar y a hacer conjeturas. 


			Supuso que era inevitable que la gente hablara de todas formas. Los Jarrod eran tan famosos como los Prentice. Más tarde o más temprano, se convertiría en la comidilla de la prensa del corazón. Incluso si la noticia de Christian Hanford resultaba ser falsa. 


			Ni siquiera se atrevió a pensar en lo que pensarían su padre y su madrastra, Angela. Walter Prentice odiaba los escándalos. No le gustaría que los trapos sucios de la familia se airearan en público. 


			–Un té helado para la señorita y un café para el caballero –dijo el camarero mientras les servía–. ¿Ya saben lo que quieren comer? 


			–No. Denos unos minutos, por favor –contestó Christian. 


			–Tómense el tiempo que quieran. 


			El camarero sonrió y se marchó, dejándolos a solas con la carta de comidas. 


			Pero Erica era incapaz de pensar en comida. Alcanzó el té, echó un trago largo y dejó el vaso en la mesa. Después, se inclinó hacia delante y declaró en voz baja, para que nadie la oyera: 


			–No sé de qué va esto ni qué pretende, pero… 


			–Si me concede unos minutos, se lo intentaré explicar. 


			Erica supo que Christian estaba tan incómodo como ella. Él también quería levantarse de la mesa, salir corriendo y desaparecer entre la multitud. Pero no era una opción posible, de modo que mantuvo el aplomo. 


			–Comprendo que la noticia la habrá sorprendido –declaró él 


			–¿Sorprendido? Me sorprendería si fuera verdad. 


			–Es verdad, señorita Prentice. ¿Cree que habría viajado a San Francisco para gastar una broma de mal gusto a una desconocida? 


			–No sé qué pensar. Puede que pretenda extorsionarme o algo así. 


			Christian la miró indignado. 


			–Soy abogado. Estoy aquí en representación de un cliente fallecido, de un hombre que me pidió que viniera a verla y le diera la noticia en persona. 


			Erica asintió. Sabía que se había excedido con él. 


			–De acuerdo; estoy dispuesta a admitir que no es una broma. Pero tiene que ser un error. Yo soy hija de Walter Prentice. 


			–No, no lo es. Tengo documentación que lo demuestra. 


			Ella respiró hondo y se preparó para lo que pudiera pasar. Si aquello era un error, lo descubriría en seguida; si era verdad, necesitaba ver las pruebas. 


			–Demuéstrelo. 


			Christian rebuscó en su maletín y sacó un sobre más pequeño que la carpeta que le había enseñado en el despacho. Erica lo tomó con desconfianza, como si contuviera un explosivo; pero al final lo abrió y sacó las tres hojas que contenía. 


			La primera era una carta dirigida a Don Jarrod y firmada por una mujer, la madre de Erica. Cuando la vio, sintió una punzada en el pecho. Danielle Prentice había fallecido en el parto, pero había leído sus diarios muchas veces y reconoció su letra enseguida. 


			La carta decía así: 


			Querido Don: 


			Quiero que sepas que no me arrepiento del tiempo que hemos estado juntos. Aunque lo nuestro no podía durar mucho, siempre te recordaré con afecto. 


			Dicho esto, espero que entiendas que no puedes reclamar la paternidad de Erica. Walter me ha perdonado y me ha prometido que cuando nazca la querrá igual que si fuera hija suya; tanto como al resto de mis hijos. Te ruego que te mantengas al margen y que nos dejes seguir con nuestras vidas. Es lo mejor para todos. 


			Con amor, 


			Danielle 


			***


			Erica pasó un dedo por el papel; como si al tocar la tinta, pudiera tocar a su madre. En ninguno de los diarios de Danielle se insinuaba que hubiera tenido una aventura con Don Jarrod; pero aquella carta era tan concluyente y explícita que tuvo que parpadear varias veces para contener las lágrimas. 


			Ahora lo entendía todo. 


			Walter nunca había sido un hombre afectuoso con sus hijos; pero con ella, lo era aún menos. Había mantenido una actitud especialmente distante a lo largo de los años porque sabía que no era hija suya y porque le recordaba la infidelidad de su difunta esposa. 


			Christian permaneció en silencio, lo cual le agradeció. Si hubiera dicho algo para intentar animarla, ella habría perdido el control y se habría puesto a llorar. 


			–¿Cómo sé que mi madre es la autora de esta carta? Podría ser una falsificación. 


			–Podría ser, pero ¿qué ganarían los Jarrod con ello? Pregúnteselo un momento, por favor. ¿Qué motivo podrían tener para mentir? 


			–Lo desconozco –admitió. 


			Él probó su café y dijo: 


			–Lea los otros documentos. 


			Erica no quería leer nada. Si hubiera sido posible, habría fingido que Christian Hanford no existía, que no se había presentado en su despacho y que no se había sentado con él en el restaurante; pero obviamente, era imposible. 


			Alcanzó el segundo papel y se quedó helada. 


			Era una carta de su padre a Donald Jarrod; una carta de pocas líneas que, no obstante, bastaron para disipar sus dudas. 


			Jarrod: 


			Mi esposa ha fallecido durante el parto de tu hija. Pero no te equivoques; esta carta será lo único que tengas de la niña. Si intentas acercarte a ella, me encargaré de que te arrepientas. 


			Walter Prentice. 


			–Oh, Dios mío… 


			–Lamento que esto sea tan duro para usted –dijo Christian. 


			Erica lo miró a los ojos y supo que era sincero. Pero su preocupación no cambiaba las cosas. 


			–No sé qué decir – susurró ella, sin dejar de mirar la carta de su padre. 


			Ahora estaba completamente convencida. La letra de Walter era inconfundible; hasta sus propios hermanos decían que una letra tan espantosamente horrible era imposible de imitar. 


			Pero sus hermanos ya no eran sus hermanos. De repente, se habían convertido en sus hermanastros. 


			–Señorita Prentice… ¿le importa que la tutee? 


			Ella sacudió la cabeza. 


			–Sé que esta situación es extraordinariamente difícil para ti –continuó. 


			–Ni te imaginas cuánto. 


			–No, supongo que no me lo puedo imaginar. Pero quiero que sepas que tu padre biológico lamentaba no haberte podido conocer. 


			–¿En serio? 


			Erica sacudió la cabeza. Se preguntó cómo sería Donald Jarrod y por qué había cedido tan fácilmente a las presiones de Walter y de su propia madre. 


			Christian pareció adivinar sus pensamientos, porque declaró: 


			–La esposa de Donald, Margaret, murió de cáncer y lo dejó con cinco niños a su cargo. La más pequeña de todos, Melissa, sólo tenía dos años. 


			–Melissa… mi hermana. 


			–En efecto. Y está deseando conocerte. Cuando lo supo, se llevó una gran alegría; ya no será la única chica de la familia. 


			–Qué curioso. Yo también he sido la única chica de mi familia… O eso creía, por supuesto. Parece evidente que los Prentice no son mi familia. 


			En ese momento, una nube cubrió el sol y oscureció la calle. Erica se estremeció. 


			–Don conoció a tu madre en un momento muy complicado de su vida –dijo él. 


			–Sí, claro; supongo que eso lo explica todo –ironizó. 


			–Me limito a decirte lo que Don me contó a mí. Sabía cómo reaccionarías cuando supieras la verdad. 


			–Me sorprende que le importara… Esto es absurdo. Mi padre biológico no me dedicó una sola palabra cuando estaba vivo y, de repente, aparece cuando ha muerto. 


			–Don mantuvo las distancias porque no quería complicarte la vida. 


			–¿Complicármela? Eso es quedarse corto. 


			–Exacto –dijo Christian–. Pero no creas que no le importabas. Traté con él durante muchos años y te aseguro que la familia era lo más importante para él. Se desesperaba al pensar que estabas tan cerca y tan lejos de su alcance. 


			–Pero la amenaza de Walter funcionó. Donald se mantuvo lejos de mí para evitar un escándalo –afirmó. 


			–Creo que te equivocas, a Don no le importaba en absoluto lo que los demás pudieran pensar de él. Estoy convencido de que aceptó esa situación por respeto a los deseos de tu madre y también por respeto a ti. Como ya he dicho, no quería complicarte la vida. 


			–Y sin embargo… 


			Christian sacudió la cabeza. 


			–No lo juzgues mal, Erica. Don te quería mucho. Antes de morir, me lo contó todo para que tuvieras información de primera mano. 


			–Ya. Pero no fue capaz de venir a verme ni cuando se estaba muriendo. 


			Christian frunció el ceño. 


			–En eso tienes razón. Yo mismo se lo hice ver… le dije que tenía que hablar contigo. Pero se negó a romper su palabra después de tanto tiempo. Había prometido a Walter que se mantendría lejos y cumplió la promesa a pesar de que le partía el corazón. 


			–Ah, la palabra… supongo que también tendré que aceptar la tuya en ese sentido. 


			–Supongo que sí. 


			El camarero volvió a aparecer para tomarles nota; pero aún no habían decidido y se volvió a marchar. 


			–Hazme un favor –continuó Christian–. 


			Lee la última carta antes de sacar conclusiones. 


			Erica no quería leer nada más. Ya sabía más de lo que quería saber. 


			Pero la curiosidad se impuso. 


			Cuando alcanzó el papel y vio la firma, no le sorprendió. Ya había imaginado que sería una carta de Donald Jarrod. 


			Mi querida Erica: 


			Sé cómo te sientes en este momento y no te culpo. Pero créeme, por favor; si hubiera podido, te habría amado tanto como amé a tu madre. 


			Las personas no son perfectas; ni siquiera lo son los padres. Todos cometemos errores que querríamos corregir si fuera posible. Ésta es mi oportunidad. Ven a Colorado. Conoce a tu otra familia. Y espero que, algún día, seas capaz de pensar en mí con cariño. 


			Tu padre, 


			Donald Jarrod 


			Los ojos de Erica se volvieron a llenar de lágrimas. No había conocido a su madre; había crecido con su madrastra, Angela, quien siempre había sido tan distante con ella como su padre, Walter. Y ahora resultaba que ni siquiera era su padre. 


			–¿Has leído estas cartas? 


			–No. Don las metió en el sobre y lo cerró. Ha permanecido cerrado hasta ahora. 


			Erica lo miró a los ojos. 


			–¿Eso también tengo que creérmelo? 


			–Yo no te mentiría, Erica. De eso puedes estar segura. 


			Erica ya no estaba segura de nada; al fin y al cabo, acababa de descubrir que toda su vida había sido una mentira. 


			Empezó a sentir dolor de cabeza y supo que iría a peor. Había llegado el momento de poner punto final a la reunión con Christian. Necesitaba marcharse, estar sola, pensar, intentar encontrar sentido a aquella situación. 


			–Está bien; digamos que te creo y que creo que soy hija de Donald Jarrod. ¿Qué va a pasar ahora? –preguntó. 


			Christian abrió el maletín y sacó la carpeta que le había enseñado en el despacho. 


			–Como beneficiaria del testamento de Don, recibirás tu parte correspondiente de sus propiedades. 


			–¿Cómo?


			Él sonrió. 


			–Sus propiedades se han dividido a partes iguales entre sus seis hijos. 


			Erica suspiró y echó un trago de su té helado. 


			–No quiero ni pensar lo que pensarían los Jarrod cuando supieron de mi existencia durante la lectura del testamento. 


			–Bueno, reaccionaron de la forma que cabía esperar… se llevaron una buena sorpresa. 


			–Ya tenemos algo en común –ironizó. 


			Christian empujó el sobre hacia ella y dijo: 


			–Tenéis más en común de lo que imaginas. Pero me temo que tu herencia está sujeta a una condición. 


			–Eso tampoco me extraña –murmuró. 


			–Todos los hijos de Don quedáis obligados a mudaros a Aspen y a dirigir los negocios de la familia. En caso contrario… 


			–En caso contrario, no heredaremos nada. 


			–Así es. 


			–Mudarme a Aspen… 


			Erica contempló la ciudad donde había crecido, la ciudad de acero y ladrillo que tanto amaba. El sol aparecía y desaparecía entre las nubes, como si estuviera jugando con ellas, y la gente paseaba por las calles mientras intentaba evitar el tráfico. 


			San Francisco era su hogar. 


			Además, no sabía nada de Colorado. 


			Pero supo que tenía que ir. Y se preguntó cómo reaccionaría Walter y los demás cuando lo supieran. 
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